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Editorial

Dr. Joaquín Tejero García

L
os seres humanos no podemos substraernos a nuestro entorno, que compartimos con nuestros com-
pañeros, amigos y familia. Cuando un amigo se nos marcha, algo nuestro consustancial se va también, 
ya que perdemos un cúmulo de vivencias irrepetibles.

Eso nos paso el 27 de Abril del 2001 cuando perdimos al Dr. Joaquín Tejero García. Nació en Alcau-
dete (Jaén). Estudio Medicina en la Universidad de Granada, fue médico de Urgencias de la SS en Bilbao, cursó 
Pediatría en la Escuela de Pediatría de la Universidad de Sevilla, liderada por el Prof. Dr. M. Suárez Perdiguero. Fue 
después Pediatra de Atención Primaria en Palma del Río (Córdoba), posteriormente médico adjunto de pediatría 
en el Servicio de Pediatría del Dr. Domingo García Pérez, de la Residencia Teniente Coronel Noreña de Córdoba. 
Posteriormente tras formarse en la Unidad de Alergia e Inmunología Clínica del Hospital Infantil la Paz de Madrid 
paso a ser Jefe de Sección de Alergia Pediátrica del Departamento de Pediatría del Hospital Universitario Reina 
Sofía, dirigido por el Profesor Armando Romanos Lezcano. Desde el 1975 hasta su jubilación en el 2003 ejerció 
en nuestro Centro la Pediatría con entrega, generosidad y esfuerzo para mantenerse al día en los avances cientí-
ficos de su Especialidad Pediátrica.

Se distinguía especialmente por su exquisitez en el trato, sencillez y cariño hacia los niños enfermos, sus 
familiares y todo el personal sanitario. Su presencia irradiaba confianza a todos. Tras su jubilación seguía siendo 
habitual en Congresos y Symposium de Pediatría y Sesiones Clínicas de nuestro Hospital Infantil, participando 
siempre activamente, incluso el día que se fue tenía previsto asistir a un Congreso de Alergia que se celebraba 
en Córdoba.

Joaquín era una persona excelente, amigo de sus compañeros, que se entregaba a todos siempre con la 
mejor sonrisa, a pesar muchas veces de las adversidades. Por eso se nos fue con su sonrisa que nunca perdió y 
se durmió para despertar en su nuevo hogar, la eternidad.

Era tan generoso y bueno que “su muerte no ha sido el final de su camino vital”. Su arrojo afable, talante 
agradable y confianza, sobreponiéndose a las dificultades siempre con un sentido social y generosidad, se puso 
de manifiesto durante su sueño final, cuando a través de su mujer e hijos, entre ellos una excelente cardióloga 
infantil, que tenemos la fortuna de tenerla en Córdoba, cedió sus órganos a diferentes receptores terminales. Gra-
cias a él hoy ellos siguen entre nosotros; con su corazón latiendo, su hígado y riñones funcionando y sus corneas 
viendo. Han sustituido el llanto por la sonrisa de Joaquín. 

“Se ha marchado, pero nos ha dejado un sendero de paz”.
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